NOTAS INTRODUCTORIAS

Indicaciones pedagógicas

Esta representación es una lección más para la cate-quesis previa a los días de la Navidad. Actuarán to​dos los niños de la catequesis o sección. Si es preci​so, un niño puede tener más de un papel (por ejemplo: el Pregonero puede llevar la estrella, etc.). Si hay más niños que papeles, se puede dividir un personaje secundario entre dos. Si fuera necesario, es fácil crear nuevos papeles o cambiar el texto se​gún convenga a cada grupo o a las motivaciones de los catequistas.

Este texto puede ser representado en la capilla de un colegio, una iglesia, una sala o cualquier otro lu​gar. Es conveniente poner indicadores: Nazaret, Po​sada, Palacio de Herodes, etc. Consideramos escena​rio a todo el local.

Si quieren, pueden disfrazarse los actores. En to​do caso, sean cosas sencillas. La estrella se puede co​locar en el extremo de un bastón, que alguien llevará delante de los Reyes. En el momento en que desapa​rece, bastará ponerla hacia abajo.

2. Valores educativos

Reflexionar acerca de la propia disponibilidad hacia todo aquello que Dios nos dice y que nos indica la conciencia. Es el Sí al que el texto se refiere a menu​do. Sobre todo es el Sí de María que contrasta con el No de la comodidad expresado por las Curiosonas.

Se pueden adivinar los personajes del No y los del Sí; los que primero dicen No y después Sí (Pasto​res); por qué lo dicen; qué habría pasado si hubieran dicho lo contrario; se puede tratar de cuando noso​tros damos un Sí o un No. etc.

Presentamos unas expresiones referidas a la Pa​sión, las cuales ya indican a los niños que Jesús vino a salvarnos. Estas ayudarán a unir esta representación con el hecho Pascual, viendo una unidad en el cami​no de la Salvación.

Vale la pena dedicar algunas sesiones previas, preparando la representación y. especialmente, el co​mentario catequético.

PERSONAJES

· Narrador

· Ángel

· María

· José

· Curiosona 1

· Curiosona 2

· Pregonero

· Primo

· Prima

· Posadero

· Mayoral

· Herodes

· Rabadán

· Melchor

· Gaspar

· Baltasar

· Sabio 1

· Sabio 2

· Sabio 3

· Borrego

· Caramillo

· 8 Pastores
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ESCENA PRIMERA

María está en su casa, cosiendo. Detrás de una co​lumna, se encuentran dos mujeres «Curíosonas», lle​vando cántaros o cestas.

NARRADOR: Nazaret era un pueblecito donde to​dos se conocían y eran amigos. Construido en una altura, el aire era puro y los campos, her​mosos. Desde un extremo, se podía disfrutar con la vista de la montaña del Tabor y, en la lejanía, se adivinaba el valle por donde discu​rría el río Jordán que se remansaba en el lago Tiberiades o mar de Galilea. Todas las casas de Nazaret eran pequeñas y en la plazoleta donde confluían las calles, manaba una copio​sa fuente. A ella acudían las mujeres a buscar agua y los niños jugaban a su aire. En Nazaret vivía José. También María tenía allí su casa. José y María estaban prometidos y espe​raban casarse pronto. Una tarde del mes de marzo, soleada y tranquila, Dios visitaría la casa de María y, desde aquel instante, todo cambiaría en la historia de los nombres... Era primavera.

ÁNGEL: Dios te salve, María, la llena de gracia y amiga de Dios. Él está contigo y, en su nom​bre, yo, Gabriel, te saludo.


MARÍA: (Inclina la cabeza.)

ÁNGEL: Dios te ha elegido entre todas las muje​res, para ofrecerte el mejor de sus mensajes.

MARÍA: (Mira al Ángel.)

ÁNGEL: No tengas ningún miedo. El está muy contento de ti. Dentro de unos meses tendrás un hijo, al que llamarás Jesús. Él será el Hijo de Dios y el Salvador del mundo.

CURIOSONA 1a: ¿Has oído ésto? Jamás habría ima​ginado que un ángel visitara a María. ¡Y ella ni se asusta!

CURIOSONA 2a: ¡Estoy estremecida! Si lo he enten​dido bien, le dice que será la madre del Salva​dor que esperamos.

MARÍA: ¿Cómo será posible, puesto que yo deseo mantenerme siempre virgen?

ÁNGEL: El Espíritu Santo le dará vida dentro de ti; y por tanto, este niño será el Hijo de Dios. Para Dios nada es imposible.

CURIOSONA 1a: Yo, si fuera ella, no aceptaría.

CURIOSONA 2a: ¡Anda! Ni yo tampoco.

CURIOSONA 1a: ¡Pobre María! Esto le complicará la vida.

CURIOSONA 2a: La Biblia dice que la madre del Salvador sufrirá mucho.

CURIOSONA 1a: Dice, también, que este hijo, cuan​do sea mayor, la dejará para ir a predicar por ciudades y pueblos.
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CURIOSONA 2a: Y si lo han de matar, como dicen los profetas... ¡Pobre María!

ÁNGEL: Dios sí que quiere que seas su madre. ¿Qué contestas?

CURIOSONA Ia: Yo, por descontado, diría que no.

CURIOSONA 2a: Ni yo; de ninguna forma.

MARÍA: Si Dios lo quiere así, yo también lo quiero y le doy mi Sí. Soy servidora suya: que sea co​mo Él lo desea. Sí, acepto.

Marchan el Ángel y las Curiosonas. María, despa​cito, recoge sus cosas y sale por un lateral. Luego, a su tiempo, entrará de nuevo con José, por la puerta principal.


ESCENA SEGUNDA

Narrador. Pregonero. María y José, por la puerta prin​cipal.

NARRADOR: Fueron pasando los meses. El naci​miento del hijo de María estaba ya cercano. Todo hacía suponer que el niño nacería en Na-zaret. Pero, muchos años atrás, un antiguo profeta había anunciado que el Salvador nace​ría en Belén.

Y he aquí que, de pronto, el Emperador de Roma, quiso saber el número de sus subditos y mandó que se hiciera un censo o una lista con el nombre de todos ellos para hacerles pagar tributos.

Sus mensajeros y pregoneros fueron pasando por todos los pueblos de su imperio. (María y José están ya en la puerta principal.)

PREGONERO: ¡Se hace saber a todo el mundo! El gobernador de todos los territorios de Israel, por orden del Emperador César Augusto, man​da y ordena: Que absolutamente todos, gran​des y pequeños, vayan a la ciudad o pueblo de donde es su familia y a ningún otro lugar, para apuntarse en el censo. ¡Orden del Emperador!




'

NARRADOR: Siendo José descendiente del rey Da​vid, que tenía su casa en Belén, allí se encami​nó con María, su esposa, que esperaba a su hi​jo.


ESCENA TERCERA


José. María. Primo. Prima. Posadero.

JOSÉ: (Llama a la puerta.) Toe... toe...

PRIMO: ¡Quién sois y qué buscáis?

JOSÉ: Soy José, descendiente de David, vuestro pa​riente de Nazaret, que vengo por lo del censo.

PRMO: ¡Ah, sí! Tu padre era Jacob, el hijo de Natán.

PRIMA: ¡Ah, ya! El bueno del carpintero de Naza​ret. ¿No os casasteis hace poco tiempo?

JOSÉ: Efectivamente. Y ésta es María, mi esposa, que hoy está a punto para tener un hijo.

PRIMA: ¡Qué complicación! ¡Con el jaleo que hay aquí hoy!

PRIMO: Estos días viene tanta gente a Belén, que todo está lleno. Mis huéspedes han pagado muy bien y hay que aprovechar esta ocasión para hacer algún dinerito.

JOSÉ: Poco podré pagar yo. En tan largo camino, hemos gastado los pocos ahorros que me que​daban.

PRIMA: De verdad que lo siento por vuestra espo​sa. Comprended que, con tanta gente, no pue​de tener el niño aquí.
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PRIMO: ¿Por qué no preguntáis en la posada? i Id allí en paz, primo José!

JOSÉ: Si así decís... ¡Ah! Si algún día subís por Na-zaret, nuestra casa será también la vuestra pa​ra todo lo que gustéis, primo. (José y María van a la posada.)

JOSÉ: (Llama.) Toe..., toe...

POSADERO: ¿Otro que quiere entrar?

JOSÉ: ¡Buen hombre! Unos parientes me han orientado aquí para hospedarme en la posada, para que nuestro hijo pueda nacer bajo techo.

POSADERO: ¿Y qué tipo de parientes tienes tú? Saben muy bien que aquí no queda un rincón libre. Hay demasiada gente y el precio es caro.

JOSÉ: ¿Y qué podemos hacer? ¿No conocéis nin​gún lugar a donde ir?

POSADERO: Mirad: allá arriba hay una cueva don​de no están los pastores esta noche. Allí esta​réis vosotros solos y más tranquilos que aquí en la posada.

JOSÉ: Dios os lo pagará, buen hombre.

José y María van al lugar dispuesto para ello. Ma​ría coge el Niño Jesús ya preparado. Ella se sienta con el Niño en el regazo. José, está de pie.


ESCENA CUARTA

Pastores junto al fuego.

MAYORAL: Para que pasen mejor estas horas de la noche, voy a contaros una historia.

PASTOR 1: ¡Sí, sí, que ya tengo sueño y me estoy durmiendo!

MAYORAL: Érase una vez... un pastor en el desier​to que se llamaba Moisés. Cierto día, estaba con sus ovejas arriba de una montaña, cuando, de pronto, vio una zarza ardiendo, pero con todo, no se quemaba.

PASTOR 2: ¡Esta historia es ya muy vieja!

PASTOR 3: Sí, pero muy bonita, puesto que Dios le hablaba. Ahora, en cambio, ya no nos habla...

PASTOR 4: Aquel fuego debía calentar más que es​tas ramas mojadas por la escarcha y la hume​dad de la noche.

BORREGO: ¡Venga, venga!, que tú lo dices para ponerte encima del fuego, mientras los demás nos helamos.

CARAMILLO: Lo que tú tendrías que hacer es no meterte con tus ovejas en mi campo y no qui​tarme la hierba.
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BORREGO: ¡Tú sí que te hartas de hierba y no tus ovejas!

CARAMILLO: Y tú, paja y cebada.

BORREGO: ¡Sí, cebada sobada!

CARAMILLO: ¡Eso, cebada «afanada»!

PASTOR 5: ¡Mira lo que dices; que un día andabas diciendo que era tuyo un cordero de una oveja mía!

PASTOR 6: ¡Venga, callaros de una vez que yo tam​bién tengo sueño y quiero echar una cabezada!

PASTOR 7: ¡Sí, dormir, siempre dormir! Y si viene el lobo, se comerá las ovejas. Entonces, te en​contrarás con una buena pedrada que te rom​perá las costillas.

PASTOR 8: ¡Basta de cuentos! Tú, Rubén, déjame la bota que tengo sed.

PASTOR l: No quiero. Tú siempre andas gorrean-do el vino de los demás.

RABADÁN: No sé qué me sucede: me está entran​do dolor de tripas.

PASTOR 2: ¡Claro, te has comido el postre de to​dos!

PASTOR 3: ¿Por qué no cantamos alguna canción que sepamos todos?

PASTOR 4: ¡Para canciones estamos, con el frío de esta noche!

MAYORAL: ¡Hala, chicos! No es peleéis, que todos hemos de ser buenos amigos.


CARAMILLO: Me voy solo a la cueva, que aquí no hay quien aguante.

BORREGO: ¡Ya vuelve a rebuznar el asno! MAYORAL: ¡Mirad! Yo os quería decir...
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ESCENA QUINTA


ESCENA SEXTA

Se presenta el Ángel. Los pastores cortan la conver​sación.

ÁNGEL: ¡¡Pastores de Belén!!

PASTOR 5: ¡Oh, un ángel de verdad!

ÁNGEL: ¡Vengo a daros una gran noticia! Hoy, en

aquella cueva donde quería ir uno de vosotros,

ha nacido el Salvador del mundo. PASTOR 6: ¿Aquél que todos esperábamos? ÁNGEL: Sí; es el mismo Dios que ha dicho que Sí,

que ya es la hora de vuestra salvación: ¡¡Gloria

a Dios en el cielo!! PASTOR 7: ¡Oh, qué bonito! ÁNGEL: Viene a traer la paz a los hombres que

aman a Dios y os la trae también a vosotros,

pastores buenos. PASTOR 8: ¿Y cómo lo conoceremos, pobres de

nosotros? ÁNGEL: Hallaréis unos padres con un niño recién

nacido, dormidito en un pesebre. ¡Id todos!

¡Corred a adorarle!


Los Pastores solos.

MAYORAL: ¡Qué gran noticia! ¡Demos gracias a Dios!

PASTOR 1: ¡Qué cosa! Se me ha pasado el sueño.

BORREGO: Acércate tú al fuego, que estarás más calentito.

CARAMILLO: ¡Oye, Borrego! Si quieres, mañana mis​mo puedes apacentar tus ovejas en mi pradera.

PASTOR 2: Si os parece, podríamos regalar aquel cordero al Niño recién nacido.

PASTOR 3: ¡Todos de acuerdo!

PASTOR 4: Vamos a celebrarlo. Aquí tenéis mi bo​ta. Terminad el vino.

MAYORAL: ¡Ahora veo que es verdad que Dios ha nacido: ya somos todos amigos!

RABADÁN: Yo no sé si voy a ir. No veo claro todo esto...

PASTOR 5: A ver si animamos al Rabadán. Canté​mosle una canción. (Cantan un villancico refe​rido a los pastores, como «Soy un pobre pastor-cito...». El Rabadán no canta al principio, pero la última estrofa ya la cantará él solo. Todos los pastores aplauden al Rabadán.)
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ESCENA SÉPTIMA


ESCENA OCTAVA

Desde la puerta principal, avanzan los Reyes. La es​trella, está oculta. Los Reyes miran de un lado a otro. Ven el palacio de Herodes; van allá y llaman. Salen los Sabios.

MELCHOR: (Llama a la puerta.) Toe..., toe...

SABIO l: ¿Quiénes sois y qué queréis?

MELCHOR: Somos los tres Magos de Oriente que venimos a rendir homenaje al Salvador de Is​rael.

SABIO 2: Este no puede ser otro sino el rey Hero-des. Él es el único salvador... cuando no está rabioso.

GASPAR: No lo creo, porque el Mesías Salvador ha de ser un niño muy pequeño.

SABIO 3: Herodes no es un niñito, puesto que tie​ne muy grandes las orejas; ni puede ser un hijo suyo, ya que todos son unos rapaces mayores y muy pillastres. Pero voy a consultar.

BALTASAR: Nos haréis un gran favor si vais pron​to. (El Sabio 3, se dirige a Herodes. Habla con él Hace pasar a los Magos.)


Herodes, Magos y Sabios.

MELCHOR: ¡Oh, Herodes!, somos los tres Reyes

Magos que venimos de Oriente. GASPAR: Hemos visto la estrella que anuncia el

nacimiento del Mesías y hemos emprendido el

camino hasta aquí.

BALTASAR: La estrella nos ha guiado hasta Jerusa-lén, y cuando llegábamos a sus portales, ha de​saparecido.

HERODES: ¿Quién ha desaparecido, Jerusalén?

BALTASAR: ¡No hombre: la estrella!

HERODES: Yo no sé nada de lo que decís. Aquí el único rey y mesías soy yo y no puede haber otro. (Hablando con los Sabios.) ¿No os pare​ce?

SABIO 1: Parece, parece...

SABIO 2: Quizá, quizá...

SABIO 3: ¡Vaya Vd. a saber!

HERODES: (A los Sabios.) Vosotros, sabios cabezo​nes, ¿sabéis algo de lo que andan diciendo es​tos forasteros?

SABIO 1: ¿Hablas con nosotros?
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SABIO 2: ¡Anda, qué cosas...!

SABIO 3: Si lo quieres saber, tendremos que estu​diar y eso es muy pesado. Y más si luego hay exámenes, recuperaciones, evaluaciones, no​tas... ¡y los gritos de los de casa si hay suspen​sos!

HERODES: ¡Y aprisa que lo sabréis! ¡Sabed que en el cementerio hace mucho frío...!

SABIO l: Siendo así, pensemos y cavilemos.

SABIO 2: Míralo tú, que tienes buena vista.

SABIO 3: (Da vueltas al libro.) Página arriba... pági​na abajo; página arriba... página abajo...

HERODES: ¡Qué arriba y abajo! Os colgaré cabeza abajo.

SABIO i: ¡Allí, allí! (Ojeando el libro.)

SABIO 2: ¡Allá, allá! (Ojeando el libro.)

SABIO 3: ¡Aquí, aquí...! Aquí dice: «Y tú, Belén, la ciudad más pequeña del país, verás el naci​miento del Salvador».

HERODES: ¡Basta! Eso está claro. Si ha nacido, no puede ser sino en Belén. Marchad, pues; ado​radlo y luego volved a decirme el lugar donde se encuentra y yo también le adoraré.

SABIO 1: ¿Tratándose de un rey de la competencia, lo queréis adorar?

SABIO 2: No me lo creo ni tonto.

SABIO 3: Herodes, de tonto nada; ni está en «Ba​bia».


HERODES: ¡Sí, iré con mis soldados! Y ya os ente​
raréis cómo voy a hacerlo. (Hace ademán de
cortar el cuello.) No lo haré como vosotros, si​
no a mi manera. ¡Ja, ja, ja!
,

MELCHOR: Os complaceremos. ¡Vamos ensegui​da!

GASPAR: ¡En marcha! (Aparece la estrella.) BALTASAR: ¡Mirad, mirad, la estrella!
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ESCENA NOVENA

Pastores y Magos. Ven la estrella.

PASTOR 6: ¡Mirad, mirad, qué lucecita!

PASTOR?: ¡Sí, una lucecita..., eso es una estrella!

PASTOR 8: Y vienen unos personajes extranjeros que no parecen turistas.

PASTOR l: Entre los unos y los otros, no me deja​réis dormir.

PASTOR 2: ¿Y si esta gente viene con malas inten​ciones?

PASTOR 3: Por lo que pueda pasar, preparad los bastones.

PASTOR 4: ¡Callad! ¿No veis su cara de buena gente?

MELCHOR: ¡Pastores de Belén! Quizá sabéis la no​ticia...

PASTOR 5: ¡Hala, otra vez!

PASTOR 6: A lo mejor también son ángeles.

pastor 7: ¡Sí, ángeles barbudos! ¿Has visto tú al​guna vez ángeles con barba?

PASTOR 8: Y de los otros tampoco, hasta hace un

momento.

GASPAR: A nosotros nos guía una estrella para en​contrar al Mesías.


PASTOR 1: Pues, nosotros no la necesitamos, buen hombre. Sabemos muy bien dónde se encuen​tra.

PASTOR 2: Nosotros somos pastores, pero a listos no hay quién nos gane.

PASTOR 3: ¿Y quiénes son ustedes, si no es pre​guntar demasiado?

BALTASAR: Somos los tres Reyes Magos que veni​mos de Oriente para adorar al Salvador del mundo.

PASTOR 4: ¡Sopla! Aquellos a los que se escribe la carta... y yo no sé escribir.

PASTOR 5: Nosotros ya estábamos a punto de ir a adorarle.

PASTOR 6: Si queréis, vamos todos juntos, pero, vosotros id delante.

PASTOR 7: ¡Venga chicos, y a portarse bien! (Or​den de la comitiva: estrella, Reyes y pastores.)
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ESCENA DÉCIMA

Van cantando un villancico apropiado. María con el Niño y José están en el centro de la escena. Delante suyo, los Reyes. En semicírculo, los Pastores. Los demás per​sonajes, que también adorarán, detrás de todos.

MELCHOR: Venimos de lejanas tierras, para daros las gracias por haber querido nacer entre no​sotros.

GASPAR: Habéis nacido únicamente buscando nuestra amistad y nuestro bien.

BALTASAR: Recibid nuestra humilde bienvenida: queremos deciros que Sí, que queremos reci​biros de todo corazón.

MELCHOR: Porque sois nuestro Rey, os ofrezco es​te oro.

GASPAR: Como Dios nuestro que sois, recibid el incienso.

BALTASAR: Y porque sois hombre también y dis​puesto a morir por nosotros, os ofrezco la mi​rra, hierba aromática de mi tierra.

pastor 8: Ahora nos toca a nosotros.

PASTOR 1: ¡Qué hermosos regalos los de los Re​yes! Nosotros vamos a quedar mal.


MAYORAL: Nadie queda mal, si ofrece de todo co​razón, lo que posee.

PASTOR 2: Yo le doy esta zamarra, para que no tenga frío.

PASTOR 3: Aceptad este queso que hizo mi abuela.

PASTOR 4: Si lo queréis, tened esta flauta para to​carla cuando llore...

RABADÁN: Yo no tengo nada (se mira los bol​sillos). ¡Ah! vendré todos los días a haceros compañía y, si hace falta, haré todos los encar​gos a vuestra Madre.

PASTOR 5: Os podría dar mi balón, pero como el Nene todavía no sabe jugar... lo daré a algún niño pobre que encuentre.

PASTOR 6: Voy a buscar ropa de abrigo para vues​tros padres.

PASTOR 7: Buscaremos flores del campo para adornar la cueva.

PASTOR 8: Traigo un jarro de agua, para cuando el Niño comience a bautizar.

PASTOR 1: Yo, un pan que eligirá para recordarnos su Cuerpo.

PASTOR 2: Y el vino, que recordará vuestra Sangre.

PASTOR 3: Estos dos palos son para hacer una cruz, que ya sé que os servirá para salvar al mundo.

PASTOR 4: En este paquete van unos «huevos de Pascua» que nos recordarán que resucitaréis y os quedaréis siempre con nosotros.
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PASTOR 5: Contra el frío, os damos amor y acogi​da.

PASTOR 6: Contra el hambre, esta comida para vo​sotros y para los pobres, con quienes la com​partiremos.

PASTOR 7: Contra la indiferencia y el «a mí qué me importa, y yo paso», nuestra compañía al lado de quienes nos necesiten.

PASTOR 8: Contra el odio, la comprensión y la amistad.

PASTOR 1: Para que no haya tristeza, ahí va nues​tra alegría.

PASTOR 2: Correspondemos con un Sí total a vues​tra llegada.

PASTOR 3: Decimos Sí a toda solidaridad.

PASTOR 4: Sí, al buen compañerismo.

PASTOR 5: Estamos dispuestos a hacer el bien a todos. A todo el mundo.

BORREGO: ¡Hombre!, también podríamos inven​tar los turrones y el mazapán para recordar es​te día todos los años por Navidad.

CARAMILLO: Fijémonos bien en todos los detalles de este día y así, otros años, podremos cons​truir un «belén».

PASTOR 6: ¡Vayamos, pues, ya, todos juntos y can​témosle un villancico. (Lo cantan y adoran al Niño.)

�








